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1. E l Diablo, probablemente 
Desde sus primeros tiempos el ci-
nematógrafo, artefacto nigromáu-
tico, ha venerado la imagen del 
Maligno y cultivado el mito fáusti-
co en todas sus formas, de las 
primitivas versiones de Mélies a la 
magnífica Fausto ( 1926) , de 
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M urna u, pasa u do por excursiones 
al mundo de la brujería, como La 
brujería a través de los tiempos 
(1922), de Christenscn. Y ya des-
de ese instante se intuye que e l 
celuloide s iente una indecente 
simpatía por el Diablo. La propia 
obra maestra de Murnau se sos-
tiene grac ias a la divertida intcr-
prelación de Mefistófeles que nos 
ofrece Emil Jannings, muy acorde 
con la tradición folklórica del 
trickster, el diablo sinvergüenza y 
lascivo, cautivador por su inge-
nio, metamorfoseado por la cultu-
ra popular en arquetipos más hu-
manizados como el Till Eulenspie-
gel gennano, el Bre'r Rabbitt de 
los afroamericauos (cuyo avatar 
último no sería sino Bugs Bunny) 
y hasta en el pícaro del Siglo de 
Oro español. Es esta s impatía na-
tural en el hombre hacia quien se 
aprovecha de sus semejantes, 
acompañando la maldad de humor 
e ingenio, la que ha hecho atracti-
vos a tantos villanos ci nematográ-
ficos: Hannibal Lecter, Freddy 
Kmeger, Beetlejuice, Chucky, el 
Joker, el Clown, The Mask y un 
larguísimo etcétera que incluye al 
mismísimo Trickster, de la me-
diocre pero interesante Juego 
mortal (1994), de John Flynn, y 
al más descarado de los diablos 
sarcásticos, Jack Nicholson en la 
vers ión que de Las brujas de 
Eastwick (1987) dirigiera vigoro-
samente George Miller. 
Pero esto no bastaría para con-
vel1ir al Diablo en padre de todos 
los villanos. Para ello e l cine debe 
recurrir también al lado trágico y 
grandioso, a l Satán para quien fue 
compuesto el Paraíso perdido de 
Milton. Junto al humor sardónico 
y el verbo fáci l se necesita siem-
pre la grandeza trágica del Ángel 
Caído. El Diablo como héroe ne-
gativo, como polo opuesto pero 
casi igual de Dios y del Bien. Po-
cas veces ha logrado el cine refle-
jar el aura del Satán miltoniano, 
aunque haya estado cerca de con-
seguirlo en Legend ( 1985), don-
de Tim Cuny, cargado con unos 
cuantos kilos de maquillaje, da 
vida a un melodramático diablo 
isabelino, gigantesco y escarlata, 
adornado con todos los at ributos 
tradiciona les del personaje (patas 
de carnero, perilla y cuernos), 
que trata, infructuosamente, de 
tentar a una no del todo inocente 
doncella en su reino subtenáneo, 
que semeja e l decorado de una 
obra de W ilde, dise11ado por un 
equipo de artistas decadentes a l 
mando de Beardsley. Con algunos 
inevitables y agradecidos toques 
del lrickster pero con predominio 
de la v is miltoniana, Patrick Ber-
gin dio vida a un Satanás elegante 
y británico, aunque venc ido por 
una pareja de teens, en la deliciosa 
Highway T o Hell (1991), de Ate 
de Jong, redondeada por Hellcop, 
un infernal policía cubierto de es-
carificacio nes satánicas. Más 
chistoso y rufián es el D iablo in-
teqJretado por el maquillado y sal-
tarín Billy Zane en Caballero del 
Diablo (1994), de Ernest Dicker-
son, reelaboración de ciertas tra-
diciones gnósticas cristianas refe-
rentes a la Santa Sangre de Cris-
to, resuelta en clave de gore pero 
con momentos diabólicamente 
efectivos. Otra hábil combinación 
de ambos arquetipos se da en el 
Louis Cypher interpretado sobria-
mente por Robert De Niro en El 
corazón del ángel (1 987), de 
AJan Parker, curiosamente basada 
en una novela del autor del guión 
de Legend, William Hjortsberg, y 
cuya imagen de un De Niro ele-
gante y tranquilo deglutiendo de 
un bocado, cual serpiente edéni-
ca, un huevo previamente compa-
rado al alma humana es un mo-
mento ya clás ico del cine de te-
rror. Con iJa claramente miltonia-
na se rebela e l Arcángel Gabriel 
contra Dios y el Cielo en la pelí-
cu la de culto T h e Prophecy 
( 1995), de Gregory Widden, es-
pecie de trasposición de la novela 
de Anatole France La rebelión de 
los ángeles al inframundo de la 
carretera americana, en la que 
Chl'is topher Walken es al final 
vencido con la ayuda del propio 
Lucifer (Viggo Mortensen), quien 
teme que le sea usurpado el pues-
to de Señor de los Infiernos. En la 
línea de Milton, aunque en modo 
leen, habría que situar al peculiar 
Stefan Arugrim del c lás ico psico-
h·ónico Lucifer (Fear No Evil, 
1981 ), de Frank LaLoggia, donde 
ángeles y diablos se enfrentan a 
1itmo de música new wave, para 
desesperación de los afic ionados 
más serios. En ambiente también 
totalmente americano, La tienda 
(1993), de Fraser Hcston, irregu-
lar adaptación de la nove la de 
King, nos presenta al amable Le-
land Gaunt (Max Von Sydow), 
tras cuyo anciano rostro se es-
conde un tentador Mefi stó fe les 
que tiene para cada persona justo 
lo que necesita ... a cambio, claro, 
de su alma. Hasta llegar al ejemplo 
más reciente, la delirante Pactar 
con el Diablo ( 1997), de Taylor 
Hackford, protagonizada por un 
histriónico e inevi tablemente di-
vertido Al Pacino, en el papel con 
mucho de trickster de un Diablo 
que se hace llamar John Mi lton, 
dirige una multinacional y disfruta 
con el flamenco tanto o más que 
con sus largas parrafadas diabóli-
cas, en las que traza toda una apo-
logía incontestable de sí mismo. 
Otros villanos han adoptado el ro-
paje mayestático del Satán de M il-
ton: las versiones más modernas 
de Drácula, las dirigidas por John 
Badham en 1979 y por Coppola 
en 1992, convierten a su protago-
nista, interpretado respectivamen-
te por Frank Langella y Gary Old-
man, en trágico personaje maldi-
to, que debe tanto al arquetipo 
miltoniano del rebelde caído como 
al h·asfondo byroniano del vampi-
ro gótico. De maldad extrema y 
convincente, no exenta de gran-
deza, está henchido el perverso 
Warlock, el brujo (1989), inter-
pretado por e l británico Julian 
Sands. Pero la encarnación per-
fecta del espíri tu de Milton la en-
contramos en un film de ciencia 
ficción, E l imperio contraataca 
( 1980), secuela superior de La 
guerra de las galaxias ( 1977), 
en la que Darth Vader, líder del 
lado oscuro de la fuerza, se des-
cubre padre camal del héroe pro-
tagonista, a quien trata de atraer a 
su bando, en med io de una escena 
de una grandeza pocas veces al-
ca nzada en e l cine fantástico y 
que habría s in duda satisfecho 
tanto a M ilton como a l propio 
Diablo. 
2. Mujeres y niños primero 
Cuando el cinc pretende asustar, 
usar el miedo que todos, creyen-
tes e incrédulos, sentimos ante el 
D iablo y sus cohortes, opta por 
darle el cuerpo y el rostro de 
aquellos seres que más indefensos 
NOS FERATU 27 
y tiernos nos parecen: los nil'1os. 
Desde la obra maestra de Polans-
ki, La semilla del diablo (1968), 
que basada en la paranoica novela 
de Ira Levin culminaba con la ple-
na aceptación del pequeño engen-
dro por patte de su alucinada ma-
dre, la idea del nacimiento del An-
ticristo es un tópico del cine fan-
tástico. El exorcista ( 1973), del 
católico William Friedkin, at1adiría 
el tema de la posesión satánica, 
conformando el tono general del 
cine sobre el Diablo durante mu-
chos años. De la hábi l combina-
ción de ambas ideas surgiría la 
trilogía (ampliada vía TV a tetra-
logía) de La Profecía , iniciada 
por Richard Do n ne r en 1977. 
Pronto las pantallas se llenaron de 
rostros redondos y tiernos, apa-
rentemente inocentes, pero capa-
ces de las mayores cmeldades: la 
pequeña Regan, poseída por e l 
demonio babilónico Pazuzu, que 
acabará con la vida del joven sa-
cerdote protagonista, tras una or-
gía de vómitos y actos blasfemos, 
para volver a ser asediada des-
pués en la menospreciada Exor-
cista IJ: el hereje ( 1977) de 
Jolm Boonnan; el dulce Damien, 
marcado con el número de la Bes-
tia, que causará la muerte de toda 
su familia y proseguirá su san-
griento camino hacia e l Arma-
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geddón en La maldición de Da-
mí en (1978), de Don Taylor, 
hasta que el propio Dios le pare 
los pies en El final de Damien 
( 1981 ), de Graham Baker; y junto 
a ellos, e l bebé mutante de Estoy 
vivo ( 1973); la pequet1a Ca rrie 
( 1976); el acomplejado cadete de 
Evi lspeak (1981); Los chi cos 
del maíz ( 1984), de King; los tres 
nit1os nacidos en un eclipse de sol 
cb C umpl eaños sangriento 
( 1 980) y muchos más, incluyen-
do los plagios italianos y españo-
les al uso, como La endemonia-
da ( 1975), de Amando de Osso-
tio, Exorcismo (1974), de Juan 
Bosch, o una de las peores pelí-
culas de Lucio Fulci, Manhattan 
Baby (1982), por citar sólo algu-
nos ejemplos. 
Mención apatte merecen las en-
carnaciones femeninas del Diablo, 
tanto más diabólicas cuanto más 
atractivas. ¿Cómo olvidar a lapa-
reja de lesbianas ases inas com-
puesta por Sylvia Miles y Beverly 
D'Angelo, convertidas en demo-
nios tras su muerte, acosando las-
civamente a la protagonista de La 
centinela (1976)? Indudablemen-
te diabólica es la manti s rubia de 
El cuarto hombre ( 1983), de 
Verhoevcn, interpretada por Re-
neé Soutendijk. Pero pocas pue-
El exorcista 
den aduc ir una genealogía tan sa-
tánica como la Lilith de Night 
Angel (1989), que no es otra que 
la madre bíblica de los vampiros, 
aunque e l demo nio a l que se 
enfre nta e l cura inte rpre tado 
por Ben Cross en The Unholy 
( 1988), que provoca sexualmente 
a los sacerdotes para enviar sus 
almas directas al lnfiemo, es el 
que más canó nicamente puede 
competir con los clásicos del cine 
satánico. Lo cierto es que las mu-
j eres diabólicas se escapan un 
poco de nuesh·o campo, para ins-
cribirse en el de los demonios me-
nores: vampiras, vamps y psicó-
patas. 
3. En las garras de la secta 
No siempre el Diablo se toma la 
molestia de visitamos en persona. 
Confía en sus muchos servidores, 
líderes de cultos dispuestos a dar-
lo todo por él, especialmente la 
vida de los demás. Algunas figu-
ras reales, célebres por su negra 
fama como ocultistas, se han vis-
to retratadas por el cine de mane-
ra más o menos clara. Alcister 
Crowley, el inglés que se hacía 
llamar la Bestia 666, ya protagoni-
zó en 1926 The Magician , de 
Rex Tngram, adaptación de la no-
vela que escribiera Maugham tras 
conocer al "hombre más perverso 
de Inglaterra". Mocata, el nigro-
mante que se enfrenta a Christo-
pher Lee en The Devil Rides 
Out (1968), y Karswe ll, el no 
menos siniestro hechicero del clá-
sico de Toumeur La noche del 
demonio ( 1957), son también, a 
pesar de sus orígenes literarios, 
personificaciones de C rowley. 
Más recientemente reconocimos 
su sombra en El seño•· de las 
ilusiones (1995), de Clivc Bar-
ker. Una sombra que se fundía 
con la del inevitable Charlie Man-
son, cuyos crímenes se convirtie-
ron ipso facto en materia explota-
ble por el celuloide: T he Death-
master ( 1972), de Ray Dan ton, 
con Robcrt Quarry como un 
gurú/vampiro que lleva a sus se-
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guidores a una orgía de sangre; 
Perros rabiosos (197 1), con sus 
hippies babeantes; L a últ ima 
casa a la izquierda (1972), de 
Craven; y otras más descaradas 
como Manson ( 1972/73), d e 
Laurcncc Merrick, y T he Helter 
Sl<clter M urders ( 1988), que in-
cluye una canción de l propi o 
Manson. El prototipo de todos los 
satanistas, Gilles de Rais, inspira-
ría la trilogía de Alaric de Marnac, 
personaje creado por Paul Naschy 
a imagen y semejanza del infame 
caballero medieval, cuya amistad 
con Juana de Arco inquieta desde 
hace aiios a Katlu-yn Bigelow. El 
reverendo Jones, que arrastró a la 
mue11e a sus seguidores, protago-
nizaría G uya na , el crimen del 
siglo ( 1979), del mexicano René 
Cardona, Jr. 
Ya en 1929 Christensen, entonces 
en Hollywood, había llevado a la 
pantalla Seven Footprints To Sa-
lan , el c lás ico pulp sob re una 
secta d iabólica neoyorquina escri-
to por Merritl , y en 1934 Edgar 
G. Ulmcr rea lizaría una de las jo-
yas de l género, Satan ás, en la 
que Boris Karloff interpreta a un 
elegante satanis ta, aislado en un 
magnífico edificio est ilo Bauhaus, 
y que nos muestra una de las más 
impres ionantes misas negras ja-
más fi lmadas. Las sectas satáni-
cas, con líderes más o menos ca-
rismáticos, constituyen un género 
por s í so lo: We ir d Wo m a n 
(194 1) y B urn , W itc h, Burn 
(aka Night of the Eagle, 1961), 
ambas basadas en la novela de 
F ritz Leiber Esposa hechicera, 
cuya tes is es que todas las muje-
res son brujas ... pero de verdad; 
T he Witchcs ( 1966), co n má s 
mantjas satánicas a la hora del té; 
Satán, mou amour (1971), de 
Paul Wendkos, maligna y viciosa 
peliculi lla que confi rma lo que ya 
sabíamos : los ricos y famosos 
son todos satanistas; la ps icotró-
nica B lood O rgy O f the She De-
vils ( 1972) de Ted Mikels, con 
brujas californ ianas siempre dis-
puestas a desnudarse y sacri fícar 
chicos a Satán; las dos estilizadas 
43 
incursiones de Argento en la bru-
j ería, la genial Suspir ia ( 1977) y 
la fascinante lnferno (1980); La 
secta ( 1991 ), de Soavi, revis ión 
de los crímenes de Manson com-
binados con paganismo célt ico y 
pesadi llas lovecraftianas ... 
Es c urioso qu e en rea lidad las 
sectas satánicas reconocidas, con 
la Ig lesia de Satán del reciente-
mente fallecido Anton LaVey a la 
cabeza, nunca hayan estado impli-
cadas en crímenes, suicid ios co-
lectivos o sacrificios sangrientos, 
salvo en contadas excepciones. 
Lo cierto es que la mayoría de 
ta les hechos son provocados por 
cultos de tipo cristianoide e inte-
gris ta, tendentes a con fundi r en 
su seno elementos que van del 
puritanismo a la ufología. En el 
c inc no abundan las recreaciones 
de cultos que uo sean satá nicos, y 
cuando las hay suelen referirse a 
pagan ismos tan sangrientos como 
sospechosos. Especialmente des-
tacable es T h e W ickc r Ma n 
( 1973), ele Robín Hardy, donde 
Christopher Lec encarna a un no-
ble que ha resucitado los cultos 
celtas en su is la y Eclward Wood-
ward al polic ía que se convertirá 
en víc tima sacri ficial. Un film 
muy superior al Darldands 
( 1996) de Julian Richards, que 
obviando la ambigüedad de su 
precedente se convierte en torpe 
manifiesto antinaciona lista. Los 
cultos aztecas han dado lugar a 
dos piezas tan s impáticas como 
absurdas: La serpiente voladora 
( 1982), de Larry Cohcn, en la que 
los sacrificios humanos a Que-
tzalcoat l resucitan a una gigantes-
ca serpiente prehistórica, y The 
Laughing Dead ( 1 990), una co-
media gore en la que su d irector, 
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el escritor S. P. Somtow, inter-
preta al líder de un sangriento cul-
to indígena, que arroja corazones 
humanos despreocupadamente en 
una pila ensangrcntadr~ y toca mú-
sica clásica al piano. Tampoco el 
V udú, la Santería y otros cultos 
afroamericanos han tenido en ge-
neral un tratamiento muy brillante 
en el cine. Cabe destacar una vez 
más La serpiente y el Arco Iris 
(1987), de Craven, en la que un 
impresionante Zakes Mokae inter-
preta a un fo11-fo11 macoute que es 
a la vez bokor o mago negro, y, 
naturalmente, Perdita Durango 
( 1997), de Alex de la Iglesia, con 
Javier Bardem como el santero 
Romeo Dolorosa, inspirado en e l 
personaje real de Alonso de Jesús 
Cons tanzo, mafioso mexicano y 
sacerdote de palo mayombe, que 
cocía a sus enemigos en un cal-
dero. Una de las pocas ocasiones 
en que un culto cristiano aparece 
retratado negativamente en e l cine 
de terror es en Servants Of the 
Twilight ( 1990) , de J effrey 
Obrow, según novela de Dean 
Koontz, cuyo final sorpresa inva-
lida en gran medida su atrevimien-
to inicial. 
4. Al diablo con todo 
Para fi nalizar, es necesario insistir 
en lo obvio. Satán, el Diablo, Lu-
cifer, como quiera que lo llame-
mos, es al mismo tiempo que 
uno, todos los villanos que en el 
cine han sido. Todos son emana-
ciones del Señor de las Tinieblas. 
Desde el George Sanders de Eva 
al d esnudo (1950) al Frank Lan-
gella de la última Lolita (1 997), 
desde el Blofeld de la serie Bond 
al Basil Ratbbonc de Robín de los 
bosques ( 1938) ... , todos e llos nos 
muestran las mil caras de l D iablo: 
la lujuri a, la avaricia, la a mbi-
ción .. . Todos los pecados capita-
les, uno a uno. Y aunque parecen 
perder la partida sobre e l tablero 
de la pantalla ci nematográfica, sa-
bemos que, en última instancia, 
ha n ganado. Pues ... ¿en quién 
pensamos más al cabo de las ho-
ras, los días y los ailos? ¿En los 
héroes nobles y puros o en sus 
decadentes y viciosos enemigos? 
¿Puede alguien imaginar una pelí-
cula s in villanos y, por tanto, sin 
Vi llano? Las hay, sí. Pero mejor 
no hablar de ellas. En estos tiem-
pos de New Age se nos dice que 
todos somos Dios, que todos lle-
vamos una parte de Dios en nues-
h·o interio r. Puede ser, pero a la 
mayoría nos cuesta creerlo. Al 
contrario, no tengo dificultad al-
guna en reconocer al Diablo den-
tro de mí. Lo oigo en cada asmá-
tico resoplido de Darth Vader a 
través de su negra máscara, lo 
veo reflejado en la sonrisa oriental 
del Dr. Fu-Manchú, lo siento rep-
tar por mis venas al suspirar por 
elliguero de Marlene Dietrich .. . Y 
entonces, como todo adorador de 
esa máquina de sueños fa laces 
que es el cine, de ese moderno 
Baal devorador de almas, de ese 
Moloch que se ha quedado con el 
niño que una vez fu imos, enton-
ces no puedo dejar de susurrar, 
bajito pero con claridad: ''papá, 
papá ". 
Perdita Durango 
